
c r ó n i c a s-18-

 y con lo que transportaba: los restos del inmortal au-
tor. Mas, como en Talavera jamás estaremos distantes 
de preciados recipientes de cerámica, rápidamente 
apareció otra alcancía y se ofreció como primoroso 
relicario de Fernando de Rojas. Y así fue colocado en 
un nicho abierto en el Claustro de la Colegiata aquel 
1 de noviembre de 1980, y ahí le saludo muy honrado 
y muy agradecido por el contento que me proporcio-
na cuando leo su obra o me recreo en cualquiera de 
sus múltiples aspectos y detalles.

V

CON DOÑA LEONOR DE GUZMÁN, 
LA SUFRIDA AMANTE DEL REY.

Una agradable sorpresa nos aguardaba antes de 
abandonar la renovada y venerable Colegiata: la 
urna que guarda los supuestos restos de Doña Leo-
nor, que vienen a resultar 
la joya de la corona entre 
los restos mortales aquí 
enterrados. Ya anoté que 
el historiador talaverano 
Ildefonso Fernández y 
Sánchez comenta en su 
Historia que, a partir de 
unos documentos, encon-
tró un sepulcro con restos 
humanos en los fondos 
de la capilla de Conta-
duría que deben de ser 
los de Doña Leonor de 
Guzmán: persona joven, 
pero sin poder precisar 
su edad; de uno sesenta 
metros de estatura, fe-
menino sin certeza abso-
luta y muerto hace mu-
chos años, “pero sin que ni 
aproximadamente puedan 
precisarse cuántos sean”. 
Sin embargo…

En esta ocasión he venido a la Colegial como 
acompañante a buscar comentarios, evocaciones y 
sensaciones que me hicieran corregir aquellas otras 
acuñadas en días de primera juventud, y personajes 
histórico-literarios que aquí se encuentren, o puedan 
encontrarse, en espera de la resurrección prometida 

y esperada. Y como la ocasión me muestra una urna 
bastante mayor de las usadas como relicarios, con 
los laterales (algunos rotos) de cristal y los bordes de 
color carmesí, portadora de restos humanos que se 
identifi can con los descritos por el historiador aludi-
do, me doy a mí mismo la certeza de que pertenecen 
a la malograda amante del rey Alfonso XI de Castilla, 
Doña Leonor de Guzmán, madre de diez hĳ os en la 
clandestinidad, pero sin retenerlos después ocultos; 
antes al contrario, consigue para ellos altas y cuan-
tiosas heredades con el beneplácito del padre natural 
de todos ellos, el Rey.

Pertenecía a los más altos estrados de la nobleza 
por ambas ramas, pues era hĳ a de D. Pedro Núñez 
de Guzmán y de Dª Beatriz Ponce de León y, según 
las crónicas, “en fermosura la más apuesta mujer que 
avía en el regno”. No obstante, esta hermosa sevilla-

na, viudita a los 19 años, 
era, en verdad, la otra, la 
segundona, la relegada 
en el decir de las mur-
muraciones populares y 
aún caballerescas, aunque 
ejerciera de reina, ya en el 
tálamo marital, ya en las 
decisiones del Rey. A pe-
sar de aquella condición, 
nadie entre los próximos 
al monarca osaba hacer 
comentarios desdicentes: 
todos extendían sus ma-
nos para aceptar lo que 
la solicitaban. Don Juan 
Manuel, sin embargo, el 
de El Conde Lucanor nie-
to y sobrino de reyes, se 
oponía al poder que los 
hĳ os bastardos iban con-
siguiendo, mediante las 
concesiones del Rey, el 
padre, y las solicitudes de 
ella, la otra, Doña Leonor. 

Quizá, las heredades de uno de los hĳ os no le hicieran 
sombra, en cuanto a poderío y riqueza; pero juntadas 
a los señoríos y prebendas de otro, y de otro, y del 
noveno, incluso, del décimo, le relegarían a un se-
gundo término que él, claro, no estaba dispuesto a 
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